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LOS  DUELOS  CON  PAN  SON  MENOS- 


LOS  DUELOS 

CON  PAN  SON  MENOS 

JUGUETE  LIRICO  EN  UN  ACTO  Y  EN  YERS0 


LETRA  DE 


DON  LUIS  ROMAN, 


MUSICA 


DEL  MAESTRO J\IET0. 

Estrenada  en  el  Teatro  Eslava,  la  noche  del  20  de  Abril  de  1878. 


MADRID 

ESTABLECIMIENTO  TIPOGRÁFICO 
de  los  Sros.  J.  C.  Conde  y  Comnafua,  Caños,  i 

1878. 


PERSONAS. 


ACTORES. 


Juana  

Doña  Teresa 

Justo  

Anselmo.  . . . 


Sra.  García. 
Sra-  Cubas. 
Sr.  Carreras. 
Sr.  Povedano 


La  acción,  en  Madrid,  en  nuestros dias. 


Nota  importante.  Para  obtener  la  partitura  de  esta  zarzuela, 
dirigirse  á  D.  Angel  Povedano,  calle  de  Lavapies,  número  34, 
cuatto  segundo. 


La  propiedad  de  t  sta  obra  pertenece  á  los  Sres.  D.  Salvador  Granes,  y  don 
Angel  Povedano,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla 
en  España  y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  haya 
celebrado,  ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacionales  de  propiedad 
literaria. 

Los  señores  comisionados  de  la  galería  El  Teatro,  perteneciente  á  don 
ALONSO  GULLON,  son  los  exclusivos  encargados  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación,  del  cobro  de  loífederechos  de  propiedad  y  de  la  venta 
de  ejemplares. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICO. 


Sala  decentemente  amueblada.  Puerta  al  foro  y  laterales.  Balcón.  A 
la  izquierda,  en  primer  término,  una  cuna. 

ESCENA  PEIMERA. 
Don  Anselmo  y  Doña  Teresa. 


Al  levantarse  el  telón,  D.  Anselmo  tiene  en  brazos  á  un  niíío  de  mantillas  al  que 
contemplan  con  embeleso  él  y  D  a  Teresa. 

MÚSICA. 

Anselmo.      ¡Mírale  que  bonito, 

qué  chiquitín! 
Teresa.        ¡Parece  dormidito 

un  serafín! 

Ans.  Al  mirar  á  un  chiquillo  tan  mono, 

siento  orgullo  de  abuelo  hácia  él, 
la  alegría  retoza  en  mi  cuerpo 
y  de  gozo  me  bailan  los  pies. 

Los  DOS.         ¿Ay  olé!  ¡ay  olé!  (Bailando.) 

'  ay  que  gusto  me  da  serj  ^¡¡^ 

cuando  ya  nada  más  puedo  ser. 
(Se  oye  dentro  un  piporro;  D.  Anselmo  y  Teresa  se  quedan  inmóviles  en  actitudes 
cómicas.) 

D .  Ans  .         ¡  Silencio !  Que  el  piporro 
nos  viene  á  recordar 
que  al  pobre  don  Anselmo 
le  llevan  á  enterrar. 
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Ter.  No  ofendamos  al  difunto 

con  canciones  ni  con  gritos. 

Si  cantamos  ó  bailamos 

hay  que  hacerlo  muy  bajito. 
LOS  DOS.         (Cantando  y  bailando  con  mucho  cuidado  para  no  meter  ruido. 

Al  mirar  á  un  chiquillo  tan  mono, 

siento  orgullo,  etc. 

-Vuelve  á  oirse  el  piporro  á  lo  léjos.) 

HABLADO. 

Ter.  (Dejando  el  niño  en  la  cuna.) 

Dios  le  dé  su  santa  gloria, 
Ans.  Amen. 
Ter.  Y  su  santa  paz. 

Ans.  Amen. 

Ter.  Era  un  hombre  honrado 

y  bueno  á  carta  cabal, 
Ans.  Lo  de  las  cartas  es  cierto, 

porque  soiia  jugar. 
Ter.  ¡Pobre  vecino!  Si  espera 

á  morirse  un  día  más, 

deja  casada  á*su  hija. 
Ans.  Hoy  á  Madrid  llegará 

el  novio,  que  expresamente 

viene  desde  Colmenar. 
Ter.    t         j,Y  es  cierto  que  se  casaba 

sin  haber  visto  jamás 

á  su  futura'? 
Ans.  •  En  efecto: 

el  novio  es  hombre  formal: 

como  que  él  y  don  Anselmo 

eran  de  la  misma  edad 

y  estudiaron  los  dos  juntos 

en  las  áulas  de  Alcalá. 

En  fin,  que  Dios  dé  á  los  cónyuges 

salud  y  conformidad, 

y  que  el  muerto  nos  espere 

muchos  años  por  allá. 
Ter.  No  lo  sabemos. 

Ans.  Carape. 


Pulvis  erís. 

Es  verdad. 
Pero  en  fin,  ese  es  el  mundo 
y  ha  sido  siempre  y  será; 
unos  nacen  y  otros  mueren, 
unos  vienen  y  otros  van. 
Mi  tocayo  don  Anselmo 
se  marcha  á  la  eternidad, 
cuando  en  el  piso  segundo 
bautizamos  á  un  rapaz, 
y  hay  preparado  un  convite 
por  tan  fausta  novedad. 
Pero  hablemos  de  otro  asunto 
que  nos  interesa  más. 
Qué  contenta  está  la  chica 
desde  que  se  ha  hecho  mamá! 
Hicimos  un  buen  negocio 
casando  á  la  Soledad, 
que  si  continúa  sola 
un  semestre  sin  casar, 
se  nos  pasa  la  chiquilla. 
Hombre,  ¡qué  ferocidad! 
Cualquiera  creerá  al  oirte 
que  la  chica  es  un  costal. 
Pero  como  yo  á  cualquiera 
no  se  lo  voy  á  contar, 
y  á  todos,  y  á  su  marido, 
que  es  la  parte  principal , 
les  hablo  de  la  modestia, 
la  gracia  y  la  honestidad, 
la  sencillez  de  la  chica 
y  su  buen  trato  social, 
y  la  comparo  contigo, 
hasta  en  la  capacidad, 
todo  el  que  no  te  conoce 
forma  un  juicio . . .  excepcional: 
Julián  es  un  buen  muchacho, 
tiene  un  mediano  pasar 
mientras  siga  de  escribiente 
del  Supremo  Tribunal. 
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Ter.  ¿Y  si  le  dejan  cesante, 

por  una  casualidad? 

¿0  le  trasladan  á  Cuba... 

ó  á  la  Habana...  ó  á  Ultramar* 

¿Y  si  sucumbe  y  no  deja 

á  ia  niña  viudedad? 
Ans.  Adiós,  ya  salió  la  muerte. 

;Qué  manía  de  matar! 
Ter.  fc  ¿Y  si  dan  en  tener  hijos?  , 

ANS.  Pues  ya  ves  tú  cómo  dan.  (Señalando  á  la  cuna.) 

Ter.  ¿Hombre  cínico! 

Ans.  Teresa  

.Ter.  Tu  deber  es  evitar 

que  Soledad  sea  víctima 

de  la  miseria  fatal. 

Recuerdo  las  privaciones 

que  pasé  en  mi  mocedad, 

despachando  comestibles 

en  la  calle  de  San  Juan,  *  < 

entre  el  verdadero  Escocia 

y  el  garbanzo,  conyugal, 

siendo  la  piedra  de  toque 

de  toda  la  sociedad ! 
Ans.  Eso  de  toque,  en  sentido 

figurado  lo  dirás. 
Ter.  ¡Bah!  Voy  á  vestir  al  niño  (Volviendo  a  coger  al  Dífíoj 

con  el  traje  bautismal, 

y  tú  le  llevarás  luego 

á  casa  de  doña  Paz, 

la  madrina,  donde  todos 

esperando  ya  estarán . 
Ans.  Para  tan  solemne  acto 

me  he  puesto  este  levisac 

que  estrené  el  cincuenta  y  cuatro. 
Ter.  ¿Cuando  fu'.ste  concejal? 

Ans.  Macero,  querrás  decir. 

Ter.  Bien,  hombre,  lo  mismo  dá. 

— Y  en  casa  de  la  madrina... 

cuidado  con  el  coñac. 
Ans.  ¿En  un  di  a  tan  solemne 


había  yo  de  abusar 

sin  tino  de  la  bebida 

como  en  mi  estado  normal1? 

Sé  la  importancia  del  cargo. 

que  voy  á  desempeñar. 
Ter.  Dá  un  beso  al  niño.  Qué  mono! 

qué  hermoso!  y  que  angelical! 

No  ha  sacado  nada  tuyo. 
Ans.       .      Mil  gracias. 

TER.  Es  la  verdad.  (Váse  Uevando  al  niño.) 


ESCENA  II. 
Don  Anselmo. 

(Sacando  del  bolsillo  una  botella,  de  la  que  se  echa  un  trago.) 

Al  defensor  más  valiente 
del  lazo  matrimonial, 
por  un  semestre  siquiera 
le  uncia  yo  á  mi  mitad, 
y  reformaba  de  fijo 

su  manera  de  pensar.  (Aproximándose  al  balcón.) 

Ya  vuelven  los  del  entierro, 

con  toda  solemnidad, 

á  moler  á  la  familia 

del  que  fueron  á  enterrar, 

con  la  historia  del  difunto 

desde  sú  más  tierna  edad 

y  el  pésame  de  costumbre. 


ESCENA  III. 


Dicho  y  Juana 

Juana.  Señor,  tenemos  que  hablar. 

Ans.  Cuando  tú  quieras,  Juanita. 

Juana.  Señor,  yo  no  puedo  m  is. 

Ya  sabe  usted  que  le  sirvo 


I  o 


con  muy  buena  voluntad, 
y  con  el  mayor  esmero... 
Sé,  que  eres  muy  servicial. 
Y  con  prontitud. 

Bien,  hija. 

Con  aseo... 

Y  equidad. 
Parece  que  estás  leyendo 
la  muestra  de  un  restaurant . 
Conoce  usted  mi  carácter... 
Mucho. 

Mi  afabilidad; 
que  estoy  muy  bien  educada, 
y  soy  muy  sentimental. 
Pues  lea  usted  en  mi  rostro, 
en  mi  cara  y  en  mi  faz, 
y  verá  usted  lo  que  sufro, 
y  me  compadecerá. 
Sabe  usted  que  hace  diez  dias 
que  vine  de  Sanchidrian... 
; Hombre!  ¡Qué  santo  tan  nuevo 
Vea  usted,  no  recordar 
para  poner  al  muchacho 
un  nombre  tan...  vamos,  tan... 
Huérfana  y  sola  en  el  mundo 
por  muerte  de  mis  papás, 
usted  fué  mi  providencia, 
usted  mi  ángel  tutelar, 
y  enmedio  de  mi  amargura, 
usted,  con  suma  bondad, 
se  acercó  y  me  dijo  un  dia: 
"¿Juanita,  sabes  guisar] n  t 
i» Sí  señor, ii  me  respondiste... 
Venciendo  mi  cortedad. 
"¿Y  qué  tal  estás  de  plancha? n 
Entonces  me  eché  á  llorar. 
"¿Y  coses? n  añadió  usted, 
Sí,  recuerdo  lo  demás: 
¿para  qué  quieres  cansarte 
renovando  tu-  pesar? 
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Juana.         No  tengo  queja  de  usted. 

A.NS.  No,  Juana,  ni  la  tendrás. 

Yo  te  pago  tu  salario 

con  toda  puntualidad; 

te  mimo  hasta  donde  puedo . 

atendiendo  á  la  moral; 

ea  mí  tienes  casi  un  padre, 

salvo  la  paternidad: 

te  regalo  un  par  de  botas 

ó  un  vestido  de  percal, 

pendientes,  sortijas;  creo 

que  no  te  puedes  quejar. 

Te  quiero,  Juana,  te  adoro, 

respeto  tu  soledad. . . 

Es  decir,  ya  no  estás  sola 

tienes  familia  y  hogar, 

y  tienes. . .  no  sé  que  tienes 

por  que  á  mí  me  tienes  ya. . . 

En  fin,  tengas  lo  que  tengas... 

(Anselmo,  formalidad.) 

Juana.  Ha  llegado  ya  el  momento. .. 

ANS.  (¡Cielos!  ¡se  declarará?) 

JUANA.  I)e  marcharme  de  esta  casa, 

porque  no  puedo  aguantar 
el  genio  de*  la  señora; 
¡hoy  me  ha  llamado  animal! 

Ans.  Pero  esas  cosas  las  dice 

sin  poderlo  remediar. 
Y  tal  vez  te  llame  bestia; 
es  un  rasgo  maternal, 
una  prueba  del  cariño, 
y  la  confianza  y  la...  . 
¿Pues  no  me  llama  á  mr  bruto 
sin  ánimo  de  faltar? 
Si  te  vas,  Juana,  y  me  dejas 
no  sé  lo  que  pasará  . 

Juana.  Yaya,  caramba,  ¡señor! 

¿Me  va  usted  á  hacer  llorar? 

Ans.  (Anselmo,. te  estralimitas: 

¡abnegación,  dignidad!) 
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Dime,  ¿cómo  estás  de  botas? 
Mire.  (Mostrando  el  pié.) 

No  quiero  mirar. 
Toma  tres  duros,  Juanita, 
y  quédate. 

Bien  está. 
Yo  necesitaba  cinco . . . 
pero  no  quiero  abusar.  (Poniendo,  la  mano.) 
Pues  tómalos,  hija  mia. 
(Triunfó  mi  moralidad) 
Usted  me  convence  siempre, 
Gracias.  (Soy  un  criminal!) 
¿Cuándo  bautizan  al  niño? 
Voy  á  llevarle  ahora  allá. 
Deben  estar  ya  esperándonos 
el  cura  y  el  sacristán.  (Váse.) 

ESCEiYA  IV 
Juana. 

Me  plantaré  en  el  balcón, 
y  tendré  resignación 
para  sufrir  á  esta  gente. 
Don  Anselmo  es  muy  prudente 
y  tiene  buen  corazón. 
Mientras  dé,  rueda  la  bola: 
me  haré  una  bata  de  cola 
para  ir  al  baile  de  Apolo: 
Ay!  de  pensarlo  tan  sólo 
ya  estoy  bailando  yo  sola .  • 

MÚSICA. 

Al  compás  de  una  danza  habanera, 
cien  parejas  meciéndose  van, 
y  no  hay  niña  á  quien  no  magnetize 
la  mirada  de  un  galán. 
Turbadas  ellas  y  amantes  ellos, 


Juana. 
Ans. 
Juana . 


Ans. 

Juana. 
Ans. 
Juana. 
Ans. 
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allí  las  almas  respiran  fuego; 
y  si  al  oido,  quemando  el  rostro, 
murmura  el  lábio  un  »»jyo  te  adoro!  n, 
se  estrechan  las  manos  con  ansia  febril . 
y  quedan  dos  almas  unidas  allí. 

¡Delicia  inmensa! 

¿Placer  sin  fin! 


Columpiarse  adormida  en  los  brazos 
del  que  amamos  con  loca  pasión, 
y  sentir  palpitar  junto  al  nuestro 
su  adorado  corazón. 
De  sus  miradas  beber  el  fuego, 
«   en  nuestro  rostro  sentir  su  aliento, 
girar  soñando,  sin  más  idea 
que  existe  un  alma  que  es  toda  nuestra, 
no  sueña  el  deseo  más  grata  ilusión, 
no  existe  en  el  mundo  ventura  mayor. 
j£n  sola  un  alma 
so  funden  dos! 

HABLADO. 

No  está  en  Madrid  el  servicio 
para  una  chica  de  juicio 
y  de  algunas  simpatías: 
yo  llevo  en  Madrid  diez  dias 
y  ya  me  cansa  el  oficio. 
Si  mi  Pepe  es  caballero, 
y  cumple  como  lo  espero, 
y  me  saca  de  esta  vida, 
la  pátria  reconocida 
ensalzará  á  mi  barbero . 
Pero  ly  si  sale  traidor 
y  se  olvida  de  mi  amor, 
ó  tal  vez  le  sustituye? 

(Entra  D.  Justo  y  se  detiene  en  el  umbral  de  la  puerta,  diciendo 
*on  gravedad  las  palabras  siguientes:) 
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ESCENA  V. 
Juana  y  D.  Justo. 


Justo.  Todo  en  el  mundo  concluye 

cuando  dispone  el  Señor. 
La  muerte  todo  lo  abarca: 
¡cómo  su  tránsito  marca 
en  el  débil  y  en  el  fuerte! 
¡Siendo  tan  voráz  la  muerte, 
aun  hay  quien  la  llama  parca; 


MÚSICA. 


Justo. 

Juana. 

Justo. 

Juana. 
Justo. 


Juana. 


Justo. 


Señorita... 

Caballero.. . 
Importuna  es  la  ocasión 
de  ofrecerla  mis  servicios. 
Agradezco  su  favor. 
¿Usted  será  sin  duda 
la  hija  del  que  fué? 
La  pena  en  su  semblante 
lo  deja  conocer. 
(El  hombre  tiene  instinto 
creyéndome,  tal  vez, 
alguna  señorita 
y  bien  pudiera  ser.) 
Yo  fui  su  amigo 
fino  y  1  al. 
¡Fiel  compañero, 
descansa  en  paz! 
Cursamos  juntos 
latinidad 

cuando  muchachos 

en  Alcalá . 

En  una  empresa 

piramidal 

pusimos  ámbos, 
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en  sociedad, 
él.  su  talento, 
yo  el  capital. 
Y  como  prueba 
de  su  amistad, 
me  deja  un  pico 
sin  abonar. 
¡Fiel  compañero 
descansa  en  paz!  • 
¡Ah!  jah!  jah!  ¡ah!  (Llorando.) 
¡ah!  ¡ah!  ¡ah!  ¡ah! 
¿usted  será  la  niña 
que  deja  en  la  orfandad1? 
Juana.  (Este  hombre  fué,  sin  duda, 

amigo  de  papá.) 
Yo  soy  precisamente. 
(Es  un  original.) 
Justo.  Pues  nada  se  remedia, 

tener  conformidad,, 
La  vida  es  un  peso, 
mirándolo  bien, 
'y  aquel  que  se  marcha 
lo  sabe  entender. 
Usted  es  muy  joven; 
y,  créame  usted, 
la  queda  en  el  mundo 
bastante  belén. 
Juana.         La  vida  no  pesa 
pasándola  bien. 
Usted  es  un  hombre 
de  mucho  saber  : 
que  somos  mortales 
también  yo  lo  sé; 
usted  me  consuela, 
consuéleme  usted. 

HABLADO. 


Juana. 


Usted  será,  en  conclusión, 
ya  que  mis  quejas  escucha, 
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Justo. 

Juana. 

Justo, 

Juana. 


Justo. 

Juana. 

Justo. 


Juana. 
Justo. 


Juana. 
Justo. 


Juana. 
Justo. 


Juana. 
Justo. 
Juana. 
Justo. 


lo  que  al  náufrago  que  lucha 

la  tabla  de  salvación. 

Lo  que  al  muchacho  que  aprende 

el  maestro  que  aconseja; 

lo  que  á  hi  inocente  oveja 

el  mastín  que  la  defiende. 

¿Lo  dice  con  retintín] 

Hablo  con  el  corazón. 

Parecia  una  alusión  #  . 

lo  que  ha  dicho  de  mastin. 

En  la  pendiente*  fatal, 

sola  y  en  Madrid  me  veo. 

Créame  usted. 

Sí  la  creo. 
Yo  soy  muy  sentimental. 
De  la  muerte  el  ceño  adusto 
á  la  virtud  nos  excita; 
pero  usted  es  muy  bonita. 
Vaya  un  pero  de  mal  gusto. 
Cuente  usted  en  su  orfandad 
con  mi  amor  y  mi  sosten: 
justamente  yo  también 
deploro  la  soledad . 
De  ménos  nos  hizo  Dios, 
y  si.  los  dos  congeniamos, 
y  usted  quiere,  nos  casamos. 
¿Los  dos]  (Alegre.) 

Claro  que  los  dos-k 
Aborrezco  el  egoísmo 
de  una  manera  terrible: 
además  que  no  es  posible 
casarse  consigo  mismo. 
[Pues! 

Yo  soy  de  Colmenar; 
casi  todo  el  pueblo  es  mió, 
y  además  me  queda  un  tio. 
lY  se  quiere  usted  casar] 
Si  usted  quiere,  ¿por  qué  no? 
¿Colmenar  será  un  buen  punto] 
De  esta  manera,  el  difunto 
podrá  apreciar  quién  soy  yo. 
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ESCENA  VI. 

Dichos  y  Doña  Teresa  por  el  foro. 

Tek.  (¿Dónde  estará  esta  muchacha'?) 

Vamos,  ¿le  parece  á  usted] 
Abandonar  la  cocina, 
¡habiendo  tanto  que  hacer! 
Dispense  usted,  caballero. 
Justo.  Estoy  á los  piées  de  usted. 

Ter.  (a  Juana.)  Aquí  charlando  sin  tino 

más  de  lo  que  es  menester, 
¡y  yo  al  lado  de  la  hornilla! 
Este  es  el  mundo  al  revés. 
(A  d.  Justo.)       ? Sigue  usted  bien?  Vamos,  vamos. 
Dispénseme  usted,  porque 
como  estoy  de  cocinera... 
(A  Don  Jus  o  que  la  tiende  la  mano.) 
(f.Y  quién  es  eita  mujer?)       (Aparte  á  Juana.) 
(Es  la  mamá  de...) 

Señora... 

Vete  adentro 

Ya  me  iré. 

Hasta  luégo. 

(Muy  cariñosa  y  dirig'éndose  á  D.  Justo.  Vase  por  el  foro.) 
Estas  muchachas 

no  tienen... 

¿Qué  ha.n  de  tener'? 

ESCENA  VII. 

Doña  Teresa  y  Don  Justo 

Ni  distinguen  de  personas. ; 
La  pobre  niña  se  vé 
en  la  orfandad  más  horrible,  . 
aunque  mejorando  á  usté, 

2 


JUSTO. 

Juana. 
Justo. 
Ter. 
Juana. 


Ter. 
Justo. 


Ter. 
Justo. 
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Ter. 

Justo. 
Ter. 

Justo. 


Ter. 

Justo. 

Ter. 

Justo. 

Ter. 

Justo. 

Ter. 

Justo. 

Ter. 


Justo. 


Ter. 

Justo. 

Ter. 

Justo. 

Ter. 
Justo. 


Ter. 
Justo. 

Ter. 


y  no  estraño  que  se  turbe... 
Si  tienen  tan  mala  ley, 
son  tan  incivilizadas... 
i  Pobre  muchacha! 

¿Si,  éh? 
¿Usted  no  trata  con  ellas? 
¿Con  ellas?  Si,  alguna  vez. 
(Esta,  sin  duda,  es  la  viuda 
del  difunto.) 

Luego  usted 

está  soltero? 

No,  viudo. 

¿Sin  hijos? 

Pues. 

Acerté. 
Pero  dispuesto  á  casarme . . . 
¿De  veras? 

Segunda  vez. 
Hace  usted  muy  bien;  en  eso 
soy  del  mismo  parecer. 
Si  muere  un  cónyuge,  el  otro 
no  ha  de  morirse  también. 
(Qué  infame!  Ya  está  pensando 
en  salir  de  la  viudez!) 
Pues  esposos  como  Anselmo 
muy  raras  veces  se  ven. 
Sí;  ¿quién  alaba  á  la  novia? 
Como  usted  será  otra  pez!... 
(Qué  modales!)  Soy  su  amigo. 
Pero  un  amigo  muy  fiel. 
Sí,  señora,  y  me  honra  mucho 
el  recuerdo  del  que  fué. . . 
No  le  ha  visto  usted?  ¡Anselmo!  (Gritando 
No  he  tenido  ese  placer. 
(Pobre  señora!  le  llama!) 
Al  fin  me  enterneceré. 
Anselmo!  (Gritando  más.) 

Por  dios,  señora; 
paciencia,  cómo  ha  de  ser? 
Usted  vendrá  aquí  invitado... 
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Justo. 

Ter. 
Justo. 
Ter. 
Justo. 


Ter. 


Justo. 


Ter. 
Justo. 
Ter. 
Justo. 


Ter. 


Justo. 

Ter. 

Justo! 


Sí,  señora.  Alma  sin  hiél 
fué  siempre  Anselmo. 

Un  bendito. 
El  tipo  de  la  honradez. 
Todos  ustedes  son  santos. 
Señora  yo  no  diré 
que  fuera  un  hombre  perfecto, 
sin  alguna  falta. 

Y  cien. 

Desde  que  usted  no  le  ha  visto 
habrá  variado. 

Tal  vez. 
(Con  mucho  sentimiento  ) 

Y  el  caso  no  es  para  ménos. 
¿Estará  muy  feo? 

¿Quién? 
Su  esposo  de  usted . 

*  i  Horrible! 

(Con  acento  de  dolor.) 

iAh!  Pues  yo  no  le  veré. 

El  tan  noble  y  generoso... 

Requiescat  in face ,  amen. 

Fué  débil,  sí,  pero  el  hombre, 

huyendo  de  Lucifer, 

dá  en  la  mujer,  que  es  lo  mismo, 

aunque  tenga  mejor  piel, 

y  se  pierde,  aun  siendo  casto, 

con  la  ma^or  sencillez. 

Aquello  pasó,  y  Anselmo, 

para  nunca  más  volver. 

(Este  hombre  parece  tonto.) 

En  fin,  expliqúese  usted, 

¡señor  don?... 

Justo,  señora. 

Al  caso. 

Me  explicaré ; 
y  que  el  Señor  me  perdone, 
que  no  es  mi  ánimo  ofender 
al  amigo  verdadero, 
al  hombre  que  sin  doblez... 
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Ter.  Déjese  usted  de  dobleces. 

Justo.  Bueno,  me  desdoblaré. 

Anselmo  me  debe  un  pico. 
Ter.  i  Un  pico? 

Jttsto.  Tengo  un  papel  • 

en  que  acredita  la  deuda: 

pero  esto  lo  callaré. 
Ter..  No,  no  se  calle  usted  nada; 

yo  necesito  saber 

todas  sus  debilidades. 
JUSTO.  Ninguna  le  ocultaré. 

Q-omo  estaba  yo  en  el  pueblo. . . 

en  Colmenar  Viejo,  él 

iba  todos  los  dominóos 

o 

y... 

Ter.  Siga  usted. 

Justo.  Seguiré. 

Pero  el  diablo  que  anda  siempre 

calculando  á  quién  perder, 

quiso  tentar  á  mi  amigo. 
Ter.  (Yo  sí  que  le  tentaré!) 

Justo.  La  chica  del  fiel  de  fechos 

hizo  de  Anselmo  un  infiel . 
Ter.  Tunante!  Y  después? 

Justo,  Lo  grave 

es  lo  que  vino  después. 

Fué  la  pasión  aumentándose.  . 

Eosa  tenia  una  tez, 

y  un  ojo...  porque  era  tuerta, 

pero  un  ojo  como  tres. 
Ter.  Es  claro;  le  hizo  mal  de  ojo. 

Justo.  Mas  negro  y  con  un  poder.. , 

Ter.  Ay! 

Justo.  Y  como  era  el  derecho, 

la  entró  Anselmo  por  aquel... 

Ter.  Que  lástima  de  saeta! 

Infame,  me  vengaré! 

Justo.  No  me  parece  oportuno... 

Ter,  El  responderá  ante  el  juez.  (Señalando  al  cielo. 

Justo.  Es  cierto,  ante  el  Juez  Supremo,  . 
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dará  cuenta  .. 
Ter.  A  la  vejez 

tener  esas  trapisondas! 

pero  yo  le  arreglaré* 

(Se  oye  dentro  la  voz  de  ü.  Anselmo  J 

Ahí  viene. 
Justo.  ¿Quién] 
Ter.  Ese  tuno. 

JUSTO.  (Sin  comprender.)  ¿Qué  tuno? 

Ter.  (Empujándole.)  Escóndase  usted. 

Justo.  Pero  señora... 

Ter.  Primero 

yo  le  interrogo,  y  después 

sale  ustéd  y  le  confunde. 
Justo.  Convente,  me  esconderé, 

pero... 

Ter.  Pronto,  aquí. 

(Empujáddjle  hacia  una  de  las  puertas  de  la  izquierda.) 

Justo.  .  Esta  vieja 

tiene  el  juicio  del  revés.  (Vase  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VIII. 

Doña  Teresa  y  D.  Anselmo  muy  alegre  y  algo  chisp 

Ans.  Ya  tengo  el  cuerpo  al  reló; 

dicen  que  el  coñac  no  es  sano, 
y  á  mí. . .  beso  á  usted  la  mano. 
¡Calla!  ¿Eres  tul 
TER.  (Secamente.)  No  soy  yo. 

Ans.  Terminó  el  ceremonial 

que  en  los  bautizos  se  exije, 
y  hácia  casa  se  dirije. 
ia  comitiva  oficial. 
La  madrina  está  que  trina 
por  causa  de  un  desatino, 
que  le  atribuye  al  padrino, 
y  el  padrino  á  la  madrina. 
Empezó  la  desazón 
al  pedir  el  sacerdote 
el  nombre  del  monigote 
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y  apellidos  del  varón. 
Y  respondió  la  madrina: 
"Molina*-  j  Voto  á  mi  nombre! 
gruñó  el  padrino,  usi  es  hombre, 
es  Molino  y  no  Molina.»» 
Produjo  tal  irrisión 
que,  terciando  un  monaguillo, 
dijo:  nsea  Molinillo 
y  se  acabó  la  cuestión.»» 


TKR.  i  Infame!  (Dirigiéndose  á  Anselmo  furiosa) 

Ans.  i  Dios  de  bondad! 

Ter.  ;Gruaydetí! 

Ans.  ,  ¿Guay?  Me  importuna 

esa  exclamación  perruna. 

Tek.  No  esperes  de  mí  piedad. 

Ans.  ^ujer,  ¿qué  piensas  hacer? 

Ter.  Ha  de  quedarte  memoria. 

Ans.  Por  San  Pedro  que  esté  en  gloria, 

explícate  ya,  mujer. 

Ter.  Hablaré,  sí  que  he  de  hablar 

y  has  de  maldecir  tu  estrella, 
aún  cuando  te  hable  de  aquella 
bribona  de  Colmenar; 
aquella  Eosa  espinosa. 

Ans-  Apellido  distinguido. 

Ter  No,  si  no  es  el  apellido. 

Ans.  jAh!  ¿ya,  el  apellido  es  Rosa.' 

Ter.  ¿Te  burlas  de  mí,  bribón? 


La  que  absorbe  tus  caricias. 
¿Crees  que  no  tengo  noticias 
de  tu  cínica  pasión? 
Lo  sé  todo;  ya  lo  ves; 
mi  dignidad  se  despierta. 
[Sacrificarme  á  una  tuerta 
con  un  ojo  como  tres! 
Vete,  si  así  te  conviene; 
anda,  no  te  necesito; 
yo  presentaré  un  escrito 
para  ver  quién  me  mantiene. 
Y  el  juez  determinará 
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que  me  pases  un  subsidio , 


Am. 
Ter. 


Ans. 
Justo 


Justo. 

Ans. 

Justo. 
Ans. 

Justo. 

Ans. 


ó  te  mandará  á  presidio. 
¿Pero  á  qué  me  mandará? 
¿Te  haces  de  nuevas,  traidor? 
No  te  saldrás  con  tu  gusto: 
(Abriendo  !a  puerta  del  cuario  donde  está  D.  Justo.) 
venga  usted  aquí,  don  J usto, 
confunda  usted  al  señor.  (Vase  por  el  foro.) 

ESCENA  IX. 

Don  Anselmo  y  Don  Justo. 

Hombre,  confúndame  usted, 
se  lo  pido  por  favor. 
(Con  tono  muy  compungido.) 
Caballero,  siento  mucho 
que  sea  en  esta  ocasión . . . 
En  fin,  Dios  nos  dé  salud 


El  recuerdo  del  amigo 
en  el  alma  vivirá; 
no  se  olvida  fácilmente 
al  que  deja  que  contar. 
(Si  este  tio  no  está  loco, 
yo  no  sé  como  estará: 


que  es  devoto  do  Champañ.) 
;Ah!  ¡ah!  jah! 
i ah¡  ¡ah!  jah! 
¡Ah!  ¡ah!  ¡ah! 
¡ah!  ¡ah!  ¡ah! 

qué  me  gustan  los  flamencos 
que  cantan  la  soleá. 
Esa  burla  es  insolente 
y  no  veo  la  razón 
de  burlarse  del  que  cumple 
una  santa  obligación. 
¿Qué  he  de  hacer  para  agradarle, 
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y  ocultar  mi  buen  humor l 

Entonar  un  de  profiuiclis 

que  ha  de  estar  en  situación . 
Justo.  Nace  el  hombre, 

llora  y  muere. 
Ans.  Miserere,  miserere... 

Justo.  Solo  encuentra 

sinsabores, 

y  martirios 

y  dolores, 

cuando  lucha 

y  cuando  quiere. 
Ans.  Miserere,  miserere. 

JrSTO.  Solo  tiene 

su  esperanza 

en  la  gloria 

si  la  alcanza: 

pero  bueno 

es  el  que  espere. 
AftS.  Miserere,  miserere  .. 

¡Ah!  ;Ah!  ¡Ah! 

(Si  el  hombre  no  está  loco 

no  sé  cómo  estará; 

lo  menos  me  parece 

devoto  de  Champan.) 
Justo.  Eterno  en  la  memoria 

el  nombre  vivirá, 

del  hombre  que  nos  deja 

un  pico  sin  pagar. 

HABLADO. 

Ans.  Si  quisiera  usted  decirme 

á  qué  viene  ese  sermón, 
quién  es  usted- y  qué  busca? 

Justo.  Un  humilde  servidor. 

Ans.  Muy  señor  mió  y  mil  gracias. 

^USTO.  Yo  soy  D.  Justo  Lafoz, 

propietario  en  Co  menar. 
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Ans.  (¡El  mismo  se  aplica  el  don!) 

Justo.  Soy  persona  de  algún  viso 

Ans.  (Y  principalmente  al  sol.) 

Justo.  Llegué  á  Madrid  ayer  tarde, 

vi  en  El  Diario  Español, 

la  ceremonia  anunciada... 
Ans.  ¿En  el  diario  salió? 

(i Si  seremos  personajes!) 

Venga  usted  al  comedor... 
Justo.  Yo  he  sido  siempre  su  amigo. 

Ans  .  Tengo  una  satisfacción . . . 

Justo.  Ojalá  nunca  viniera, 

no  llevaría  el  dolor 

de  haber  presenciado  cosas 

que  llenan  de  indignación 

al  más  prudente. 
Ans.  (i  Caramba!) 

¿Qué  habrá  visto  este  señor] 
Justo.  ¿Usted  es  de  la  familia? 

Ans.  El  abuelo.  (Qué  impresión 

le  ha  producido  mi  empleo.) 
J  usto  .    ,       Nadi  e  lo  diría .  ;  Oh ! 

está  usted  bien  conservado. 
Ans.  Yo  soy  muy  conservador. 

Justo:  Siempre  fuimos  dos  en  uno 

su  nieto  de  usted  y  yo. 
Ans.  ¿Mi  nieto  y  usted?  Sí,  siemp  é 

serian  ustedes  dos. 

Caballero,  me  parece 

que  está  usted  en  un  error. 

Mi  nieto  no  tiene  amigos; 

es  agreste  y  e>s  llorón. 

Casi  toda  su  existencia 

la  pasó  de  mal  humor, 

y  cuenta  treinta  y  dos  horas 


de  edad. 
Justo.  ¿Cómo? 

ANS.  Es  un  león!  (Por  lo  que  mama.) 

J usto.  Pues  usted  no  ha  dicho? 

Ans.  He  dicho. 


porque  usted  no  se  esplicó, 

y  ahora  digo  que  soy  padre 

de  su  amigo. 
Justo  Ya! 
Ans.  •    O  mejor, 

para  que  usted  lo  comprenda: 

suegro. 

Justo.  Qué  equivocación! 

Y  padre  de  esa  señora? 
Ans.  De  Teresa! 

Justo.  Sí. 
Ans.  Pues  no. 

Vé  usted  como  necesita 

que  le  hablen  con  cucharón? 

Soy  el  padre  de  la  madre 

del  hijo... 

Justo.  Bien,  se  acabó; 

usted  puede  ser  quien  quiera. 

Ans.  Dispense  usted,  el  calor 

y  el  placer  que  es  consiguiente: 
la  natural  emoción 
en  di  a  tan  memorable  , 
la  alegría. .. 

Justo.  Esto  es  atroz! 

Caballero,  yo  he  venido 
á  esta  casa  en  un  error, 
Creyendo,  cuando  lo  hacia, 
cumplir  una  obligación, 
un  deber  de  mi  conciencia 
•     que  la  amistad  me  inspiró, 
ser  útil  á  la  familia, 
consolarla  en  su  aflicción, 
y  reemplazar  á  mi  amigo 
en  el  celo  y  el  amor. . . 

Ans.  ¡Hombre!  Sosiégúese  usted. 

Justo.  Tienen  ustedes  valor 

para  celebrar  con  fiestas 

¡oh  desmoralización! 

la  memoria  de  mi  amigo' 

Ans.  ?,Y  no  seria  peor, 
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y  más  pobre  y  más  mezquino 
que  viera  la  reunión 
que  se  terminaba  el  acto 
sin  que,  por  el  pundonor  . 
siquiera,  se  la  ofreciese 
un  café  con  mogicon? 
Vamos,  y  en  último  caso, 
¿es  usted  nuestro  tutor? 
STO.  <         Si,  yo  me  tengo  la  culpa 

porque  soy  tan  bonachón... 
¿fíácia  dónde  está  la  alcoba^ 
(Le  daré  el  último  adiós, 
y  voy  á  esperar  abajo 
la  hora  de  la  conducción.) 
Ans.  Caballero,  me  parece 

que  frecuenta  usted  el  rom. 
Justo.  No  me  falte  usted,  abuelo. 

ANS.  ¡Mamarracho!   (Yendo  á  él  con  tono  amenazador.) 

Justo.  ;Voto  á  brios! 


ESCENA  X. 


Los  mismos  y  Juana 


Juana. 


Ans. 
Justo 


Juana. 

Ans. 

Juana. 


(Con  un  cuchilo  de  cocina  en  la  mano.  ) 
¡Quieto!  ó  le  hago  una  sangría 
(Sujetando  á  D.  Justo.) 
como  insulte  á  esta  persona. 
(Señalando  á  D.  Anselmo.) 
¡A  la  cocina,  fregona! 
No  haga  usted  caso,  hija  mia. 
Alce  usted  su  pura  frente 
y  deje  en  paz  á  ese  anciano ; 
yo  le  ofrecí  á  usted  mi  mano 
y  su  mamá  lo  consiente. 
¡Mi  mamá?  (Riendo  ) 

¡Es  un  animal!  (Riendo.) 
Yo  estallo  si  no  me  rio. 
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Justo.  Serás  mi  esposa. 

Ans.  Este  tío 

no  tiene  el  juicio  cabal . 

ESCENA  XI. 
Dichos,  Teresa. 


Ter.  Aquí  traigo  ya  el  papel 

en  que  al  juez  pido  el  divorcio. 
Ans.  ¿Romperás  nuestro  consorcio] 

Ter.  ¿Lo  dudas,  esposo  infiel? 

Justo.  (¿Su  esposo?  ¡Yo  estoy  beodo!) 

Ans.  ¿Qué  rencor  tienes  conmigo?  (A  Teresa.) 

T$R.  Pregúntaselo  á  tu  amigo, 

ques  es  quien  me  lo  ha  dicho  todo. 
Justo.  ¿Que  yo  he  dicho?...  ¿Está  usted  cierta 

Ter.  ¿Lo  negará  usted  ahora? 

Justo;  ¿Pero  qué  niego,  señora? 

Ter.  Los  amores  de  la  tuerta. 

Juana.  ;  Ama  á  una  tuerta! . . .  Buen  mico 

me  ha  dado! 
Justo.  i  Vaya  un  belén! 

Ter.  ¿No  me  dijo  usted  también 

que  Anselmo  le  debe  un  pico? 

( Señalando  á  su  marido  ) 

Justo.  Y  me  lo  debe,  es  muy  cierto: 

aunque  no  veo  el  motivo 
de  que  achaque  usted  á  un  vivo 
lo  que  yo  dije  de  un  muerto. 

Ans.  Pero  usted,  sér  ruin  y  feo, 

que  nos  ha  embrollado  así, 
¿quién  es?  ¿A  qué  viene  aquí, 
al  bautizo  ó  al  bateo? 

Justo.  ¿Yo  al  bautizo?  jMe  confundo! 

Vine  á  rendir  homenaje 
al  difunto. 

Ans.  Pues  buen  viaje: 

este  es  el  cuarto  segundo. 
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íusto.  ¿Y  qué'1 

Lns.  Que  usted,  caballero 

dos  Anselmos  confundió; 
el  del  segundo  soy  yo, 
el  muerto  es  el  del  tercero. 
Luego  usted  es  niña  bella?.. 
Mi  doñee  la. 

¡Hasta  más  ver!  (Dando  media  vuela. 
En  un  tris  ha  estado  el  ser 
esposo  de  una  doncella, 
i  Qué  desengaño  tan  fiero! 
En  fin,  nada  se  ha  perdido. 
El  propietario  se  ha  ido, 
pero  mé  queda  el  barbero. 
Señores,  me  ruborizo 
porque  he  sido  un  mentecato. 
Quédese  usted  aquí  un  rato 
á  celebrar  el  bautizo. 
Con  dos  mogicones  buenos 
le  daré  á  usted  chocolate. 

(Al  público.) 

Cuando  el  dolor  nos  abate, 
.  los  duelos  con  pan  son  ménos. 

MÚSICA  FINAL 


Las  pruebas  que  os  debo 
de  vuestra  bondad, 
galantes  ahora 
con  otra  aumentad. 
Tened  caridad, 
tened  compasión. 
Ved  que  os  lo  pido  de  corazón. 
(Haciendo  palmas.)  Así...  así.  . 
que  ustedes  hagan 
me  gusta  á  mí. 


FIN 


